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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra¬ 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  de  D.  Flo¬ 
rencio  Fiscovich,  son  los  exclusivos  encarga¬ 
dos  del  cobro  de  los  derechos  de  represen¬ 
tación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exije  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 

<r~^>  9 

El  teatro  representa  una  calle  de  Madrid. — Deco¬ 
ración  corta  para  mutación. — Es  de  noche. — 
Luis  sale  de  la  piimera  caja,  derecha,  donde 
hay  un  farol  encendido  en  que  se  lee  «Tertulia.» 
Aspecto  de  desesperación  y  traje  deteriorado. 
La  acción  se  supone  á  las  altas  horas  de  una 
noche  tempestuosa. 

Luis. 

¡Maldita,  maldita  suerte 
la  que  me  cegó  en  el  juego 
y  por  la  que,  loco  y  ciego, 
voy  del  crimen  á  la  muerte! 

[Malhaya  el  amigo  falso 
que  hizo  que  amase  tal  vicio, 
y  me  llevó  al  precipicio 
del  suicidio  ó  del  cadalso. 
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¡Malhaya  el  fatal  camino 
que  hace  seguir  tal  pasión, 
y  hace  del  hombre  ó  ladrón, 
ó  suicida,  ó  asesino. 

De  joven,  robé  á  mi  padre 
cuanto  pude,  por  jugar; 
y  murió,  y  llegué  á  insultar 
á  mi  desgraciada  madre. 

Pingüe  herencia  recogí, 
con  qne  feliz  pude  ser; 
no  me  pude  contener 
y  muy  pronto  la  perdí. 

Por  ganancias  bien  pequeñas 
seducido,  fascinado, 
me  sentí  ¡necio!  animado 
de  ilusiones  halagüeñas; 
que  el  jugador,  aunque  pierde 
con  dolorosa  frecuencia, 
de  ganar  tiene  evidencia 
el  mismo  tapete  verde. 

Y  en  su  continuo  delirio, 
tan  insensato  se  afana, 
que  pierde  hasta  cuando  gana... 
¡tan  horrendo  es  su  martirio! 
Tal  me  ocurrió.  Disipada 
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mi  no  pequeña  fortuna, 
no  hubo  para  mí  ni  una 
maldad  ó  infamia  vedada. 
Una  mujer  rica  y  bella, 
que  no  me  creyó  un  villano, 
unió  su  mano  á  mi  mano, 
unió  su  estrella  á  mi  estrella 
Y  su  dote  arrebaté 
ya  en  el  camino  del  mal, 
y,  villano  y  criminal, 
su  rica  dote  jugué. 

Perdí  de  nuevo;  v,  rodando 
p  or  esa  fatal  pendiente, 
seguí  siempre  impenitente, 
y  seguí  siempre  jugando. 
Cómo  acaba  y  cómo  empieza 
la  vida  del  jugador; 
el  engaño,  el  deshonor, 
el  crimen  ó  la  pobreza. 
Privación  tras  privación, 
á  mi  casa  deparé, 
y  á  mi  familia  traté 
como  lo  haría  un  ladrón. 

Mi  vileza  y  mi  deshonra 
tales  llegaron  á  ser, 
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que  se  llegaron  á  ver 

sin  dicha,  sin  pan,  sin  honra. 

Los  jugadores  abyectos 
en  la  peor  situación 
¡viven  de  necia  ilusión! 

¡de  quiméricos  proyectos! 

Y  el  bien  se  les  trueca  en  mal, 
y  el  oro  se  ttrueca  en  cobre, 
y  el  rico  se  trueca  en  pobre 
y  el  honrado  en  criminal. 

Sin  atender  á  un  enjambre 
de  ñeros  acreedores, 
sin  escuchar  los  clamores 
que  en  mi  casa  causó  el  hambre, 
de  noche  como  de  día, 
mi  familia  abandonaba, 
y  siempre,  siempre  jugaba; 
y  siempre,  siempre  perdía. 

(' Conmovido .) 

Aunque  el  recuerdo  me  aflija 
cuando  nada  puedo  hacer, 
hoy  lloro  por  mi  mujer 
y  lloro  más  por  mi  hija 
¡Cuán  es  la  sentencia  cierta 
Se  pierde  el  necesitado!  .. 
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¡Si  yo  no  hubiera  pisado 
los  umbrales  de  esa  puerta! 

Mi  vileza  ha  sido  tanta, 
y  mi  infamia  tanta  ha  sido, 
que  esta  mañana  he  vendido 
hasta  nuestra  última  manta. 

Por  mi  mengua  y  mi  mancilla 
en  mi  pobre  habitación 
no  hay  una' mesa,  un  colchón, 
una  manta,  ni  una  silla. 

En  aquel  recinto,  estrecho 
para  tan  queridos  sere<s, 
esta  noche  hay  dos  mujeres, 
sin  pan,  sin  luz  y  sin  lecho... 
¡Cuánto  ya  por  mi  pasión 
desenfrenada  padezco... 

(  Transición .) 

¡Maldecidme!...  ¡Ah!  No  merezco 
ni  su  misma  maldición. 

De  mi  desgraciada  suerte 
los  que  juegan  no  se  eximen; 
desde  el  vicio  van  al  crimen; 
desde  el  crimen  á  la  muerte. 

No  es  posible  dudar  ¡no! 
ni  á  dudar  hay  ya  derecho... 
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El  Viaducto  se  ha  hecho 
para  infames  como  yo. 

Y,  al  menos  por  esta  vez, 
sabrá  morir  un  suicida, 
sin  la  carta  consabida 
que  dirigir  suele  al  juez. 

¿No  jugué?...  Pues  ¿para  qué?... 

Pues  que  jugué,  delinquí, 
derroché,  engañé,  vendí, 
inmolé,  estafé,  robé.  (Pausa.) 

¡Dios  mío!  Si  perdonar 
pudieras  á  un  jugador, 
juro  mil  veces,  Señor, 
que  no  volviera  á  jugar. 

Señor,  Señor,  aunque  tarde, 
yo  imploro  tu  compasión. 

(Cae  de  rodillas .) 

Quien  no  pide  á  Dios  perdón, 
es  criminal,  es  cobarde. 

(Pausa. — En  la  casa  de  la  primera 
caja  se  oye  ruido  confuso  de  dinero  y 
personas  que  riñenl) 

Mas,  ¿qué  es  eso?  Ese  bullicio 
dice  que  algo  grave  pasa 
en  esa  maldita  casa 
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del  aún  más  maldito  vicio. 

A  decir  verdad,  me  alegro; 
que  el  corazón  me  predice, 
como  en  las  timbas  se  dice 
que  han  venido  á  «echar  el  negro.» 

(De  la.  puerta  de  la  primera  caja- 
salea  tres  hombres,  que,  al  verse  perse¬ 
guidos  por  otros  con  navajas ,  arrojan 

<  • 

algún  dinero  y  una  cartera .  Luis  al foro . 
El  monólogo  va  marcando  la  acción.) 
¡Cierto!...  llegué  á  deducir 
el  motivo  verdadero... 

Huyen...  Arrojan  dinero 
á  fin  de  poder  huir. 

Y  van  á  pasarlo  mal... 

Les  siguen  con  saña  fiera... 
{Relámpago.) 

Mas  ¿qué  veo?  ¡Una  cartera! 
¡Billetes!...  ¡Un  capital! 

Puedo  ser  rico,  y  salvar 
á  mi  hija,  á  mi  mujer... 

¡Dios  mío!  ¿Qué  debo  hacer?... 

Te  he  jurado  no  jugar. 

¡No  más  dudas!  Me  decido; 
porque  «el  que  roba  á  un  ladrón... > 
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¡Dios  me  ha  dado  su  perdón!... 

¡Dios  me  ha  oido!  ¡Dios  me  ha  oido! 

(. Mutación . — Otra  calle ;  casa  en  el 
foro  con  puerta  y  ventana  practicables.) 
Yo  vivía  loco  y  ciego 
y  hoy  tengo  vista  y  razón. 

¡Dios  mío!  Por  tu  perdón 
desde  hoy  abandono  el  juego. 

Y  desde  hoy  me  reconcilia 
con  el  mundo  el  encontrar 
la  ventura  del  hogar 
y  el  amor  de  la  familia. 

Antes  que  pisar  el  suelo 
de  esas  casas,  que  se  hunda 
el  que  piso,  y  me  confunda 
Dios  con  un  rayo  del  cielo. 

{Llama  á  la  puerta .) 

¡Abrid!...  Nadie  me  responde... 
¡Abrid!  ¡Abrid!. . .  ¿No  me  oís? 

Soy  yo...  ¿No  escucháis?  ¡Soy  Luis! 
Pero  ¿dónde  estáis?...  ¿En  dónde?... 
¡Cielos!...  ¿Qué  presentimientos 
aterradores  me  asaltan?... 

(. Asiéndose  á  la  rejal) 

¡Abrid...  Las  fuerzas  me  faltan; 
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Niña. 

Luis. 

Niña. 

Luis. 


¡Desfallezco  por  momentos! 

¡Si  hubieran  muerto  las  dos!... 
¡Abrid!...  ¡Soy  rico  además!... 

¿Si  será  una  prueba  más 
á  que  me  someta  Dios?... 

( Transición .) 

Si  lo  fuera,  viviré 
sometido,  resignado... 

Que  no  jugaré  he  jurado, 
y  nunca  más  jugaré. 

¡Abrid!...  ¿Me  oís?...  ¿Si  ó  no? 

Pues  hundo  la  reja. 

¡Padre! 

( A  la  rejal') 

¡Hija  del  alma!  ¿Y  tu  madre?... 

¡Ha  muerto! 

¡Y  la  mato  yo! 

{Al  través  de  la  ventana  se  ve  un 
ataúd  y  cuatro  luces.) 

¡Dios  mío!  ¡Qué  horrible  cúmulo 
he  causado  de  martirios!... 

¡Por  mí  arden  hoy  esos  cirios! 

¡Por  mí  se  eleva  ese  túmulo! 

{Se  arrodilla.  La  niña  sale  de  la 
casa  enjugándose  las  lágrimas.) 
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¡Mártir,  que  en  ese  ataúd 
por  mis  crímenes  te  ves; 
ni  puedo  besar  tus  pies, 
pues  tanta  fué  su  virtud! 

Si  desde  el  cielo,  en  que  estás 
lees  en  mi  pensamiento, 
tú  harás  que  mi  juramento 
cumpla,  y  no  juegue  jamás. 

Así  tu  Luis  te  lo  jura 
hoy  que  deja  de  estar  ciego; 
que  en  cada  casa  de  juego 
creerá  ver  tu  sepultura. 

Por  no  romper  santos  lazos 
hoy  á  unirme  á  tí  no  corro... 

(  Je  á  la  niña.  Transición.) 

¡Ven,  niña,  tú  en  mi  socorro! 
ven,  hija  mía  á  mis  brazos. 
Ante  el  cuerpo  frío,  inerte 
de  tu  desgraciada  madre, 
hoy  arrancas  á  tu  padre 
de  los  brazos  de  la  muerte. 
Huiré  del  precipicio 
porque  hoy  de  luto  nos  vemos, 
y  á  Dios  santo  rogaremos 
que  nos  haga  odiar  el  vicio 
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Hoy,  ante  tu  sepultura,  (Al  cadáver.) 
te  lo  juro  por  los  dos... 

(Al  cielo.) 

Y  nunca  es  perjuro  á  Dios 
el  que  por  sus  hijos  jura. 


FIN 
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